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““Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción”.

1 Corintios, 15:50, RVR, 1960

Todo se reduce al hecho de que nuestro cuerpo es el templo del espíritu santo (1 Corintios 6: 15-20, RVR, 1960). Desafortunadamente, nuestro cuerpo fue infectado por el pecado y contaminado en el momento en que Adán y Eva desobedecieron a nuestro Padre celestial, y en ese mismo momento su espíritu celestial los dejó. Perdieron sus cuerpos espirituales, y sus atributos - su conciencia espiritual - que sus voluntades desecharon, y en consecuencia fueron expulsados del paraíso, recibiendo de Dios una prenda de piel de animal para afrontar su nueva vida, que sustituyó a las vestiduras blancas que usaban en el Paraíso. 

Esta prenda de piel de origen animal está sucia y funciona a través de cinco sentidos y una mente egóica que solo proporcionan una descripción borrosa de la realidad y que los hizo débiles y propensos a ser engañados constantemente por las mentiras e ilusiones creadas por Satanás en este mundo caído.

Pablo sabía esto y escribió extensamente acerca de las limitaciones de nuestra carne y sangre que constituyen nuestros cuerpos y mentes limitadas, y de las posibilidades de liberación que nos esperan si trascendemos a través de la obediencia a nuestro Padre celestial estas condiciones para siempre. 

Por lo tanto, podemos comenzar a construir nuestras vestiduras blancas individuales, de santidad y recuperar nuestros cuerpos espirituales originales que serán llenados nuevamente por el Espíritu santo si seguimos y abrazamos la cruz del Cristo resucitado debido a que ‘la cruz opera en la esfera del Cuerpo, y la experiencia de la cruz nos lleva a experimentar el Cuerpo de Cristo ya que cualquier cosa en nosotros y de nosotros que no sea Cristo debe pasar por la cruz’ (agodman, 2017).

Ésta es la tarea que nos ocupa ahora en nuestra evolución adámica.
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1 Filipenses 3, 2, 3, 18, 19, 21. 1 Corintios 3. 3,3. 2 Corintios 11. 3.
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“Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis”. 

Gálatas 5:17, RVR, 1960

Nacimos de la carne y, por tanto, somos hijos de hombre y mujer; nuestros ojos carnales no pueden ver nuestras almas. Solo si experimentamos un renacimiento espiritual y nos regeneramos con el agua y el Espíritu santo, entraremos al reino de los cielos.

El apóstol Pablo nos advirtió contra las ilusiones de la carne en sus cartas a Filipenses y Corintios.

Pablo mencionó que aquellos que adoran a Dios en el Espíritu, y se regocijan en Cristo Jesús, y no tienen confianza en la carne, deben ser considerados la verdadera circuncisión, y él consideró como obreros malvados a todos aquellos que mutilan el cuerpo y tienen toda la confianza en la carne. Solo por la fe en Dios entraremos en su Reino.

Esto fue parte de una fuerte controversia en la época de Pablo entre los apóstoles de Jesús que eran judíos y estrictos seguidores de las tradiciones judías y que rechazaban a los gentiles (griegos) y no querían compartir con ellos las enseñanzas de Jesús ni aceptarlos en sus comunidades cristianas porque no estaban circuncidados ni eran de sangre judía.

En la tradición judía, la circuncisión era un símbolo de pertenencia al pueblo de Dios. Para Pablo, aunque reconoció su importancia en la tradición judía, siendo él mismo judío, esto era solo un ritual externo, un producto de ‘las obras de la ley’ pero no representaba una conversión espiritual interna. Él era el apóstol de los gentiles y por estas razones tuvo fuertes argumentos incluso con los apóstoles Santiago, Pedro y Juan en Antioquía. Su ministerio fue principalmente para los gentiles porque estaba convencido de que las buenas nuevas de Cristo eran para todas las personas.

La disputa terminó cuando se llegó a un acuerdo entre Pablo y los apóstoles originales para aceptar a los conversos gentiles de Pablo sin circuncisión con la condición de que siguieran las leyes kosher (quizlet.com).

Los gentiles eran todas las naciones del mundo que no eran hebreas. Cornelio, el centurión romano a cuyo siervo Jesús sanó, es considerado el primer gentil en convertirse a la fe cristiana (Lucas 7: 1-10, RVR, 1960). Y todas estas personas eran los corderos que Pablo estaba dispuesto a llevar al buen pastor Jesucristo.

Pablo consideró como enemigos de la cruz de Cristo a todos aquellos cuyo vientre es su Dios, y que solo se preocupan por las cosas terrenales, y el apóstol declaró que aquellos que fueran capaces de someter todas las cosas a sí mismos cambiarían sus viles cuerpos, para ser hechos semejantes al glorioso cuerpo de Jesucristo.

Al dirigirse a su comunidad en Corinto, Pablo afirma que solo puede hablarles como hermanos carnales y no como hermanos espirituales todavía. Y aparte de su incapacidad para vivir entre ellos en armonía, también está diciendo que no han alcanzado la madurez espiritual para transmitirles muchas verdades espirituales. Y esto, según Santo Tomás de Aquino, se debe a que todavía viven vidas autocomplacientes porque, como explicó el Doctor de la Iglesia: “la inclinación al bien de la virtud disminuye en cada hombre a causa del pecado, [y, en ese estado] la razón pierde agudeza, principalmente en el orden práctico, [y] la voluntad se resiste a hacer el bien; la dificultad para el bien se hace cada vez mayor; y la concupiscencia se inflama constantemente ”(S.T. I-II, 85, 3 en c.).

Y Pablo agrega, que teme que su comunidad haya sido engañada por la serpiente y, en consecuencia, sus mentes y sentidos fueron corrompidos por Satanás de la simplicidad de Jesucristo y recibieron otro espíritu y otro evangelio. Esta es básicamente la esclavitud ejercida por Satanás en este mundo.
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Romanos 8: 12-13. 1 Corintios 7, 2-4 8,9. 1 Corintios 10. 12,13,23. 
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“Esta alerta y de mente sobria. Tu enemigo el diablo ronda como león rugiente buscando a quien devorar”. 

1 Pedro 5: 8

En Romanos 8 12-13, el apóstol Pablo afirmó: “Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis ”(RVR, 1960).

El apóstol Pablo entiende el hecho de que un hombre desee a una mujer y viceversa debido a su naturaleza carnal en este mundo, y respalda firmemente la institución del matrimonio para conducirse ambos de acuerdo con sus demandas corporales. Y a los solteros y viudas si no pueden contenerse y permanecer solteros como él, les recomienda casarse para evitar quemarse en pasiones carnales.

Esta declaración de Pablo recuerda las palabras de Jesús cuando dijo a sus discípulos: “No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es dado. Pues hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eunucos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por causa del reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba”(Mateo 19: 11-12, RVR, 1960).

En la teología cristiana, el mundo, la carne y el diablo a menudo se describen tradicionalmente como los tres enemigos del alma. Como fuentes de tentación, se las considera en oposición a Dios (Longenecker, 2010). Satanás usa la tentación básicamente para atraernos a desobedecer la voluntad de Dios en nuestras vidas. Utiliza todo lo que este mundo y nuestra naturaleza carnal tienen que ofrecernos para desobedecer a nuestro Padre celestial, depredando infatigablemente nuestras mentes para que podamos vivir constantemente en la oscuridad de los deseos y necesidades interminables.

Consciente de que bajo la ley todo es válido, pero no todo conviene y edifica espiritualmente al hombre, el apóstol Pablo afirma que no hay tentación conocida por el hombre que este no pueda resistir porque Dios es fiel y siempre proporciona una vía para escapar de ella.
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